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REVISTA DE MODAS.
El frió intenso que se deja 

sentir hace indispensables las 
pieles, y la moda las autoriza 
cumplidamente, como guarni­
ción, como fiirro, en sombre­
ros, on ijidnguitos, hasta en 
el calzado. ¡ No puede darse 
complacencia igual! La nútria 
parece la piel más gf'neral- 
meiite adoptada este año, y, 
eomt) si dijéramos, domina la 
situación con la importancia 
de su precio y  sus reflejos som­
bríos: las imitaciones de esta 
piel son las mejor logradas, y 
quizá á esto debe el favor de 
que goza, ALernan con esta 
p 'fl, eii primer término, el 
Sk ng y e) lince gris, nove­
dad de esle año, y como pie­
les ecoiióraicas las imita dones 
de é-tas, la piel de zorro y los 
vientres de petit-gris, para 
forro de abrigos, y sobre todo 
parala grandes rotondas. A l­
gunas suscritoras me pregun­
tan si estas grandes rotondas 
se llevan siempre, y debo con­
testarlas, que para ve-tir no, 
pero siempre están admitidas 
como abrigo de teatro, y para 
salidas sin jjretension en los 
dia^ de grandes frins.

No sé si yaos he hablado de 
la reaparición del Sjpencer, esta, 
prenda que usaron nuestras 
abuelas, y que parece llamada 
á sustituir á las casacas que 
soiilitnece idad del momento.
El Spencer actual es un cuer­
po algo más largo de talle y 
aldeta que el que se g.asiaba á 
principios del siglo , baja su 
aldeta á redondear la cidera, 
y se hace de una tela in«Iepen- 
diente á la falda, debiend*' ser 
ambas prend.as de tfjido rico: 
un Spencer de tercinjjelo ne­
gro. azul ó granate, guarneci­
do de grebn ó d^ cisne, será 
irreprochable de elegaricia con 
una falda de raso brochado, ó 
de cachemir de la India color 
magnolia (blanco mato), con 
volantes bordados con seda 
azul ó granate, como el terciopelo del Spencer: los boto­
nes de esta prenda han de ser ricos, piedras falsas ó finas 
rodeadas de perlas, nácar iris con incrustaciones de oro 
ó acero, y  piedras opacas como ágata, coral rosa, mala­
quita ñ oi.ís.

Llámese Spencer, casaca, frac, chaqueta BeauharnaU 
ó^itiaravilloHí, es lo cierto que los cuerpos indepen­
dientes de has faldas triunfan en toda la línea, y  para
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1. Vestido princesa para niiĵ a.
1 A 3. T rajiss db paseo y  visitas. 

2. Vestido con paletot para señor.!.

salón y teatro se ven casacas de telas de precio y colores 
atrevidos: me hablan de un traje llegado de París para 
persona muy conocida en el mundo de la elegancia, en 
que la falda es de terciopelo nútria, de hechura muy sen­
cilla, porque las faldas llevan poca complicación en su 
hechura, y  para animar esta falda sombría se ha imagi­
nado una casaca-frac Maravillosa, de raso color de rosa, 
brochado de claveles más pálidos que el fondo, cruzada

sobre el pecho con dos carre­
ras de botones, y gran cuello 
y solapas de terciopelo nútria. 
Otro modelo tengo á la vista 
para teatro, de raso verde 
bronce y brochado de este co­
lor sobre fondo pan que mado: 
la falda, de raso, fruncida de 
los costados, ge abre sobre de­
lantal brochado, y en h’s re- 
cogidijs de atras se añaden 
plegados de la tela brochada, 
para formar la m^'diacola que 
llevael vestido, co npl< tándnle 
una chaqueta Beauliarnais de 
la tela brochaila. abierta en 
escote cuadrado y muy bajo, 
guarnecido de plegado Increí­
ble, ra-so liso, cerrando el es­
cote, camiseta ó plaston inte­
rior de gasa budonada: la al­
deta de la chaqueta está corta­
da en patas ó almenas, forma­
da cada una de uno de los 
pedazos de la espalda, y cor­
tadas en la t*̂ la las de los de­
lanteros. Manga duquesa con 
p egados de raso y gasa Cor­
respondiendo á este traje he 
visto sombrero Dubarry, do 
fieltro gris y gran ala, avan­
zando ci ida sobre la frente, 
forrada de raso gris y con 
gran pluma dcl mismo color.

Ya que inoidentalmente he 
hablado de los sombreros, 
diré otra vez que la variedad 
de formas hace que cada mo­
dista tenga un tipo suyo, aun­
que ofrezca muestra de varios,

. y cada sefli >ra la 1¡ bertad d'- elec­
ción, que no debe estar nunca 
reñida con el bu‘-n gusto; nada 
de moda general; que el con­
junto del sómbrelo sea ele­
gante, y cada modista purle 
robar el estilo ó los detalles 
del rico legado de los ]'asados 
siglos. El sombren) Dubarry 
ántes desirito, el Directorio 
con sus bridas y ala aplastada 
délos lados; el Alberto Durero, 
de gran ala levantada; el Ma­
ría Slmrd, de ala caida, del 
cen'ro en punía, y la 'apota 
Médkis. son todas f.>rmas ad­
mitidas p'iT la moda. El Da- 

barry y  el Alberb Datero se llevan en fieltro blanco ó 
gris, y los demás en rai-o y  terciop*lo combinados, 
como inu -̂stran los modelos de *ste mismo número: la 
parte interior sobre todo e-* de raso y los broches de 
oro, de plata vieja y de cualquiera otro trabajo artísti­
co, rea.z m los sombreros colocados entre los lazos ó su- 
jetamlo )a.s plumas. El gusto recargado de la moda ac­
tual, ha inventado algunos sombreros bordados con se-

Ve.-ítMi) con dolman guarnecido de fleco.
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das y  con oro, pero han tenido poca aceptación, prefi­
riéndose los de telas lisas realzadas por los adornos: sólo 
un sombrero Médicis de raso azul, bordado con perlas 
y  marabout, que salia de un tulipán de perlas también, 
merece recomendarse entre todo lo que he visto en som­
breros bordados.

Como accesorios de vestir, diré que las corbatas de 
tul se llevan más cada dia, y  de proporciones tan exa­
geradas, que esconden la barba en una inmensa nube de 
tul y  encajes; algunas tienen 30 cents, de ancho, con vá- 
rias órdenes de encaje bretón; otras son de gasa con bor­
dados indios de seda y oro, y  otras forman cascada ó 
caida en espiral, guarneciendo todo el cuerpo por de­
lante. Hay también fichiis para teatro de diferentes for­
mas y adornos, que realzan los trajes negros y escotes, 
como los de las figuras 16, 17 y ly  de este mismo nú­
mero, que son lindos complementos de traje de socie­
dad: para casa, los cuellos foulard, cuellos hechos de un 
pañuelo cuyas puntas se redondean por detras y  guar- 
neceñ de encaje, cruzando en corbata las otras dos, ha­
cen un atavío elegante y sencillo; y de paso, en trajes de 
casa y  de mañana, recomendaré la falda y miit de, l¡t de 
franela bordada, ó de piqué muleton guarnecido de bor­
dados ala inglesa. He visto también una salida de cama 
de cachemir rosa, de forma princesa, guarnecida de cis­
ne y  con forro de petit-gris en la esclavina-visita que 
la completaba, que era un modelo de gran abrigo y ele­
gancia: la cófia con cintas de seda rosa entre los plega­
dos de encaje bretón, era un verdadero juguete lleno de 
coquetería.

La franela bordada se emplea mucho también para 
trajes de niños, tan mimados hoy por la moda como la 
más linda dama. Hácense vestidos de franela blanca y 
de franela rosa con volantitos bordados, y enaguas de 
abrigo en esta tela, cubierta de volantes toda la parte de 
atras para mayor abrigo, y bordados los volantes con 
seda floja: si la franela es bianca, se bordan con azul ó 
rosa, y si de color, se bordan con el mismo, haciendo des­
tacar algo el tono de la seda. Como trajes exteriores, se 
hacen para las niñas los vestidos con grandes casacas 
guarnecidas de telas brochadas, imitando una chupa ó 
casaca interior; y para los niños, después del vestido á la 
inglesa con casaca figurada que llevan hasta los cinco 
años, la chaqueta holgada igual al chaleco y  calzón ce­
ñido de la rodilla.

Joaquina B alm ased a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 Á 3. T rajes DE señora y  niña .
1. resttdo princesa para niña.— Vestido de lana 

beige gris pálido, y lazo igual con botones de nácar y 
o r o ; una doble fila de botones cierra por delante el 
vestido, cuyo largo termina un plegado de 20 cents., y 
encima un echarpe plegado y con lazo á un lado; las 
piezas de la espalda terminan en cuatro lazadas de 5 
centímetros, forradas de raso, y  con tres bieses enci­
ma, alternando las dos telas. Cuello y vueltas de raso.

2. restido con2 >aletot.—El cuello, vueltas y  bolsillo 
dé este paletot, de matelasée negro, son de terciopelo, 
con rica pasamanería bordada de cuentas; la falda, de 
diagonal verde musgo, se adorna por abajo de dos vo­
lantes plegados; y  la túnica, fruncida por el lado, se 
recoge de modo de mostrar una solapa de seda. Som ­
brero de terciopelo con piel y un sprit.

3. Prestido con paleiot-dolman.— Es un paletot de 
anchas mangas, adornado de bies de terciopelo, fleco de 
seda y  felpilla y  pasamanería rica. Vestido de satín, de 
lana azul marino, con la delantera de la falda adornada 
de bullones, y  el bajo con dos volantes y bies encima. 
Sombrero de terciopelo negro, forrado do raso, lazos de 
raso y pluma. Manguito de Skung.

4 Á 9 .  Bisutería  DE NOVEDAD.
El capricho, en este género de adornos, es cada dia 

mayor, y mil originalidades de trabajo artístico ador­
nan para el teatro y  el salón á las damas elegantes. El 
número 4 ofrece un brazalete porta-dicha con lápiz; el 
ñ un alfiler en forma de flech ; y el 6 un alfiler-abani­
co, de esmalte y  metal oxidado; los 7, 8 y  9 son dos 
brazaletes, uno de cadena de presidiario, otro de níquel 
calado, y un alfiler-maza en níquel, estilo de la edad 
media.

101  15. L azos, abanico y  guantes para  sociedad.

10. La::o con insecto.— El lazo, deterciopelo granate, 
está cortado al bies en lazadas de 6 cents, de ancho y 
10 las caídas; un insecto brillante de cuentas y esmalte 
ocupa el centro.

11. Laxo confiares.— El lazo es de terciopelo, de 4 
y  7 cents, las lazadas y 10 la caida; el nudo pasa por 
una hebilla de acero, y grupo de claveles completa el 
lazo.

12. Laxo con fiares.— Las lazadas son de cinta de 
faya caroubier, y  his flores capullos de rosa con follaje 
quemado; un alfiler de capricho le atraviesa.

13. Laxo con flores de felpilla. —Las flores, de fel- 
pilla granate, llevan hojas oliva y bronce con lazadas de 
raso y una espada imperdible para prenderle.

14. Abanico de pluma.— Diferénciase de otros en 
que es redondo cuando está abierto, con pié de marfil y  
clavillo de brillantes; las plumas son de pavo real alter­
nadas con otras gris oscuro.

15. Guantes largos ■— El guante negro, largo, ter­
minado por encaje, es muy de sociedad, y nuestro m o­
delo los presenta de seis botones con bies de piel y en­
caje.

16 Y 17. T rajes PARA TEATRO.

16. Esclavina de felpilla. — El número próximo 
ofrecerá el punto de esta elegante esclavina, hecha de 
punto de aguja con felpilla en vez de lana; pero entre­
tanto pueden servir para ella cualquiera de los puntos 
conocidos, con tal de que teugan el calado muy claro: 
empiézase por una vuelta de malla, por la cual se pasan 
las agujas, y esta vuelta sirve para anudar luégo el fle­
co; otro muy doble y  corto guarnece el escote que ciñe 
un cordon.

17. Fíchú-plaston.— Es de muselina ,de la India, y 
se dispone sobre tul doble en bullones atravesados; otro 
le rodea, y el escote va cerrado porgóla muy doble, que 
puede cerrarse con lazo ó flores; margaritas y  lazadas de 
cinta al lado izquierdo.

18 Á 20. T rajes pa r a  salón .
18 y 32. Fesiido con echarle.— Es de muselina con 

cuerpo escotado y  manga corta, completándole un chal 
ó echarpe de crespón de China con flecos y bordados de 
seda y o ro , cuya prenda tiene 200 cents, de largo por 
48 de ancho. El vestido va adornado de ruches de la 
misma muselina. El núm. 32 le presenta con cuerpo de 
raso blanco y echarpe de tul.

19. Vestido de dos telas.—Es un traje.elegantísimo, 
de raso verde oscuro y  terciopelo frapé de igual tono; la 
falda primera lleva eu los plegados tachones de terciope­
lo, y  sobrefalda de esta tela recogida en paniers. El 
cuerpo, de peto ó aldeta cuadrada por delante, se pro­
longa en frac por detras, adornándole gran cuello y 
vueltas de terciopelo, guarnecidas de encaje bretón.

20. Fesiido de granadina.— Este modelo, presenta­
do por la espalda, le ofrecerá de frente el número próxi­
mo, y es de granadina negra; la falda lleva dos plega­
dos á grandes tablas ó cañones, y  el paño de adelante 
va alternado de bullones y encajes, abriéndose una so­
brefalda ligeraraejite drapeada por detras. Sobre ejla 
baja el cuerpo con paniers, plegado ó fruncido por de­
lante en el hombro y talle, cuyo vuelo sirve para los 
paniers. Manga muy corta con vuelta y encajes.

21. GorRITO de crochet PARA NIÑO.

Es muy cómodo y confortable, debiendo empezarse 
por elceutro y trabajar siempre en redondo con lana 
marrón y á punto de estrella, del que ofrecerá muestra 
el número próximo; y cuando se tiene bastante fondo, 
siempre creciendo para darle forma, se ejecuta la cenefa 
á punto perlado ó de moñitos, harto conocido de cuan­
tas señoras hacen colchas y refajos, y  cuya cenefa puede 
hacerse con negro imitando astrakau. Cordones de lana 
le sujetan.

22 .

22 A 23. Sombreros DE INVIERNO.
Sombrero Cabriolé.—E s de terciopelo negro, 

forrado de faya, y cinta de faya, encaje bordado de aza­
bache y pluma sprit le adornan.

23. Sombrero P a je .— E s de terciopelo negro, copa 
baja, y ala que avanza á sombrear el rostro; su único 
adorno es un bies de raso con plegado de encaje.

24 y  25. Sombrei'O Cristin.a. —El fondo cuadrado y 
el ala caida y  ligeramente arqueada de encima, hacen de 
este modelo un sombrero de vestir: el primero es de 
terciopelo negro, forrado de raso; el borde del ala se­
guido de un cordon de cuentas, y adórna lo de raso y 
pluma; y  el segundo es de fieltro negro, forrado de seda 
grana y  con trencilla de oro al borde del ala; un bies de 
seda turca con lazo y  pluma blanca le guarnecen.

26. Sombrero Maravillosa.— Es defieltro*gris,con 
bullón de raso al rededor del ala, lazo de terciopelo y 
pluma y sprit como adorno.

27y28. Sombrero C a p o t a . — Este modelo, presenta­
do por delante y  por detras, lleva el ala un poco levan­
tada y forrada de raso bullonado color rosa; la parte 
exterior, de terciopelo rizado á frunces, termina en pe­
queña guarnición, y lleva como adorno lazo y bridas de 
cinta doble faz, raso y  terciopelo y plumas rosa pálido.

29. Pu n tilla  BORDADA EN TUL,
Es uno dé tantos modelos que se bordan en tul con 

algodón de dos gruesos, el más grueso para perfiles y 
pasado, y  para los c..lados el delgado. Ü u piquillo la 
termina.

30 Y 31. S ombreros Capota, N ilsson y  Iíesk é .
El primero es de tul negro, bordado de azabache, con 

bullón de raso color rosa y encaje al borde del ala, bri 
das de doble faz negra y  rosa, y grupo de rosas y  follaje 
quemado.

El segundo, de terciopelo fruncido por fuera y raso 
negro fruncido por dentro, lleva fleco de azabache al 
borde, bridas de raso y pluma n"gra.

33 A .38. T rajes de señora y  n iñ as .
33. Trctje para salón.— Vestido de raso y  tela bro­

chada, adornailo con encajes; la parte de adelante, de 
raso bullonado, y  prendido con lazos, va terminada por 
encaje de punto Alenzon, y la parte de encima lleva la 
cola brochada y  el cuerpo-frac en la misma tela.

34 y 35. Fesiido de dos telas.—Es también de raso 
y  tela brocliada ó tela frapé, y el cróquis 3o, que le pre­
senta por delante, muestra perfectamente la combina­
ción de las dos telas. La chaqueta, de doble frac, lleva 
el faldón forrado de la tela brochada,

36 y 37. Festklo con túnica paniers.— Es de faya y 
raso en dos tonos cuadrillé, con toda la delantera bullo- 
nada, y la túnica, de raso, forma paniers por los lados y 
baja por detras con solapas á las orillas. (Véase el cró­
quis núm. 37.)

38. Festido para niña de quince años. — Vestido de 
lana beige gris claro, con ñilda redonda, terminada por 
dos plegados con puntillas al borde, y ruche encima de 
la misma tela; túnica-blusa, ceñida por cinturón y ter­
minada por volantito con puntilla y cabeza del mismo.

39. Fesiido para niña de cinco araos.— Sotana de 
terciopelo, terminada la espalda por tablas, cuya pega­
dura cubre un lazo de tela oriental; cuello de batista 
doble con encaje bretón.

Joaquina Balm ased a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

f j I T E R A T U R A

LAS NOCHES DE YOUNG.
(Traducción del francés)

POR M ARIA ANTONIA GONZALEZ I)E A. 
(Conclusión.)

Tú sólo lo sabes, Sér inmutable, que ves pasar bajo 
tus ojos la sucesión de los séres materiales ó inteligen­
tes, esparcidos cu las regiones del universo, y varías á
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tu gusto el cuadro cambiante de sus destinos: Ti'i que 
los ves rodar bajo tus piés con los mundos, sea en el 
torrente pasajero del tiempo, sea en el océano sin lími­
tes de la eternidad, tempestuosos 6 tranquilos, según 
tu aliento los eleva ó los calma. Desde las brillantes al­
turas de la morada eterna, dígnate, á través de este 
espacio inmenso, de estas órdenes diversas de natura­
lezas desconocidas, de estos enjambres innumerables de 
séres maravillosos que van cuando Tú los llamas, á re­
posar en tu seno, de esta vasta extensión en la que 
siembras los soles como arena, dígnate mirar con ojos 
de piedad, ó, por mejor decir, con los ojos de un Dios, 
esta débil partícula de polvo que Tú haces respirar en 
el fondo de un abismo. Perdónale sus crímenes; perdó­
nale hasta sus virtudes. Bien pronto estos ojos, que 
abro todavía, no verán más el sol, aunque la noche 
continúe descendiendo y  la aurora remontándose sobre 
la balanza de los dias: no me los dejes cerrar sin ha­
berme anunciado, por una mirada de tu clemencia, mi 
gracia y  la felicidad. Dina bienhechor, la pena es abor­
recida del hombre; es terrible para él, más cuando no 
es pasajera. ¡Ah! dígnate, dígnate á la hora de tu bon­
dad colocarme dulcemente sobre mi fria cama, en mi 
lecho de tierra, al cual la naturaleza me aproxima, al 
cual la enfermedad me arrastra todavía más pronto, y 
que entónces se grabe sobre mi tumba esta verdad es­
crita en el libro del destino, en el capítulo del hombre: 
‘lEl alma humana se agita en vano en todos sentidos: 
iiella no puede encontrar reposo más que en T í: aquí 
i>abajo, en la esperanza, después de la muerte, en una 
iidicha perfecta.!! Que mi turaba, sirviendo de órgano á 
la muerte, anuncie esta verdad á todos Ies mortales; 
que ella instruya al sabio y  al prudente; que un minis­
tro fiel la repita cada noche al oido de los reye.s; y cuan­
do todos mis sentidos, blandamente adormecidos bajo 
el abrigo do tu ala, estén prontos á sumergirse en un 
dulce sueño, haz que ella descienda más en mi corazón, 
y  que entóuces mi alma, apoyada en tu seno, repose en 
paz. N’o, yo no puedo desesperar de ser feliz. Dios... 
¡Oh, hombre! alégrate: naturaleza, ríndele gracias; Dios 
todolopuele... y Dios es (d) el amigo del hombre! Mi 
musa moral ha hecho el último esfuerzo; el consuelo 
corona mis trabajos y  mis cantos: ¡pueda ella pasar de 
mis versos al corazoa de mis lectores! Yo no temo 
otro mal que el crimen, y sepulto para siempre el temor 
de la muerte bajo este débil monumento que consagro 
en alabanza del Eterno.

Adiós, noche. Yo no me veo ya envuelto en tus som­
bras ; un dia eterno ha comenzado: la alegría brilla y 
penetra en mi alma. Sér nacido de la nada, ¿puedo yo 
quejarme de algunos males que me serán pagados con 
una felicidad sin fin? ¡Oh, alma mia! durante los ins­
tantes que nos quedan, gustemos todavía la vida pen­
sando en la muerte; es el medio de vivir y  de morir en 
paz: que la esperanza entretenga mi alegría; que la v ir  
tud sea mi ciencia: yo espero mi recompensa del Dios 
liberal, que dejó caer esos astros de la diadema con 
que su frente augusta está ceñida.

Y  tú, Lorenzo, tu querido Filandro te llama en me­
dio de la noche. Ve aquí la hora propicia en la cual el 
comercio del hombre con los cielos es más íntimo; ve 
aquí la hora en la que los rayos de la verdad penetran 
más profundamente en los corazones. Despiértate. Tú 
serás despertado para siempre; cuando el universo 
duerma, cuando te dos estos astros se extingan como 
débiles antorchas; cuando el tiempo, así como el robus­
to Sansón en su cólera, conmoviendo las columnas del 
mundo, caiga él mismo sepultado bajo los vastos des­
pojos , y  que reine en el espacio donde existió la natu­
raleza, una noche eterna, universal.

;en-

, (a) ¿Conoces tú quien eres? ¿Conoces tú la impor­
tancia de un >lma inmortal? ¿Ves todos esos fuegos res­
plandecientes de la noche, esta multitud de globos y  de 
mundos, y  esa pompa admirable del firmamento? Aña­
de en tu pensamiento todavía millares de astros á todos 
esos astros que tus ojos contemplan: pésalos todos re­
unidos contra un alma. Ella sola hará i- diñar la balan­
za; ella sola es más rica que la magnificencia de toda esa 
materia brillante, pero insensible.

(íí) Respóndeme, Lorenzo; ¿qué es la re'igion? Es la 
prueba del buen sentido. ¡Apesar de tu orgullo y de tu 
talento, estás en esto por bajo dd  hombre más limita- 
dol ¿Ni la vergüenza ni il temor podrán nada sobre tu 
corazón? Como el ángel que vela por tu guarda, yo he 
tomado mi vuehq yo te he arrancado de la tierra; yo te

he acompañado eu medio de los ejércitos de esos globos 
numerosos; te he paseado como uu dios, á través de’ 
las principales estrellas, colocadas en fila á los lados de 
nuestro camino; te he hecho ver las nubes bajo tus 
l'iés; te he hecho recorrer el recinto del palacio del 
Eterno; te he conducido casi hasta su trono. ¿Quieres 
todavía embriagarte con un veneno que tú llamas pla­
cer, y que no es más que una vana espuma de alegría, 
que después del momento de la efervescencia deposita 
una hiel llena de amargura? Toda alegría de la cual el 
fia es cierto, es indigna de un sér sublime, de un sér 
inmortal. ¿Ruedes tú preferir un placer que casi al na­
cer muere, que pasa tan pronto y no te deja más que la 
vergüenza y el remordimiento? ¿Tú, para quien la glo­
ria tiene tanta dulzura, puedes correr á tu ruina por el 
desprecio, no solamente de esos hombres que tú llamas 
beatos, sino por el desprecio de tí mismo ?

(c ) Esta plegaria jio parece de naturaleza de ser re­
chazada. Es, sin embargo, ¡oh clemenciadel género hu­
mano! la plegaria más desesperada que el hombre puede 
hacer al hombre. ¿Me acaloraré yo todavía para propor­
cionarte nuevas pruebas? ¿Iré yo á buscar argumentos 
nuevos para resolverte á seguir los avisos póstumos que 
te da Filandro?

{d) Interrumpo mi alabanza, y me impongo silencio. 
Porque puedes Tú, Dios protector. Tú, que eres á la vez 
Dios y mortal, y que has sido más Dios para el hom­
bre; objeto eterno de los pensamientos y de los home­
najes del hombre, puedes Tú no ser ultrajado por estas 
débiles alabanzas? Lo puedes Tú; Tuque dejasel seno de 
tu padre é inclinas los cielos de ios cielos para reconci­
liarlos con la tierra; que rindes en la agonía tu alma 
inocente, rompes el cetro de hierro de la muerte contra 
el árbol de tu cruz, arrancas de su boca devoradorala 
raza humana de los cielos á tus enemigos y  envías sus 
liermanns dolientes á recibir su sal irio por esta deu­
da infinita: si los crímeníís del hombre son tan grandes 
que no pueda pagarte, Tú nos impides la desesperación, 
como un crimen todavía más grande, y nos ordenas la 
alegría como un deber; y por decirlo todo, en una pa­
labra, Tú, que por una ternura inefable te complaces en­
tre los hijos de los liorabrcs. ¿Que lenguaje es ese? ¿Es 
venido do los cielos? ¿Ha sido tenidoal hombre, al hom­
bre culpable? ¿Qué son todos los misterios en compara­
ción del misterio de tu amor?’Este amor es la musrte 
déla muerte, el remedio de la desesperación, y  el obje­
to de los cantos, de alegría de la eternidad. El sonido de 
sus palabras divinases más dulce que la melodía de los 
conciertos de los ángeles. Ellas curan y regocijan el co­
razón del hombre; áun cuando esté sumergido en pen­
samientos sombríos como la noche. Ellas nos 'Un un 
gusto anticipado de la felicidad perfecta, y  el alma goza 
ántes que sea separada del cuerpo.

¡ Q t J I E I X ! .
A  ese jardín silencioso 

donde los muertos reposan, 
á envidiar de los que fuéron 
la dulce paz en que moran, 
encamino yo mis pasos 
en las horas melancólicas 
en que el sol, al despedirse, 
con vivos matices dora, 
de los sombríos cipreses , 
las cabezas tembladoras.

Cien modestas sepultaras 
bajo mis plantas se borran, 
porque, de lujosos mármoles, 
no tienen labradas losas; 
mas otras muchas en cambio 
ricos trofeos decoran, 
que la vanidad humana, 
tomando v.ariadis formas, 
aún más allá de la muerte 
pretende imponer sus pompas.

Sentidos versos, en unas, 
sonoras frases, en otras, 
aquí, alabanzas tardías, 
allá, mentidas lisonjas: 
timbres de nobleza en éstas, 
en aquellas, vana pompa, 
y bajo todas, el polvo 
en que la materia tosca, 
vuelve de la madre tierra 
á la entraña cariñosa.

Esto miraban mis ojos 
al recorrer triste y sola 
ese jardín solitario 
donde los muertos reposan, 
envidiando de esos restos 
la dulce paz en que moran.

El sol, con oblicuos rayos

iba agrandando las sombras 
del melancólico sáuce 
en siluetas caprichosas, 
dejando de los sepulcros 
en penumbra misteriosa, 
versos, elogios y  ñores, 
cintas, cruces y coronas.
. Cruzando las galerías 

por entre nichos y fosas, 
abandonaba con pena 
la morada mortuoria, 
que el silencio de la muerte 
de tal modo se eslabona 
con los negros pensamientos 
que embargan mi suerte toda, 
que sentía al alejarme 
una sensación penosa, 
recordando de la vida 
los pesares y congojas.

Tristemente caminaba, 
muda, pensativa, absorta, 
cuando tropezó mi planta 
entre restos de coronas, 
si un dia de frescas flores, 
hoy ya deshechas y rotas, 
con los delicados tallos 
de una planta trepadora; 
de un l)ello jazmín de Italia, 
cuyas atrevidas hojas 
de nevadas florecillas 
visten la muralla tosca.

Detras de sus verdes ramas 
borradas letras asoman, 
y  tales 1 s puso el tiempo, 
que apénas si con zozobra 
puede adivinarse un nombre 
ari escrito; ¡¡¡POBRE ROSAIÜ

Y o , con sacrilega mano, 
de las ramas tembladoras 
de la cariñosa planta 
que el-viejo muro decora,' 
deshice el tupido velo, 
para que á la nueva aurora 
la luz con sus rayos bese 
el dulce nombre de Rosa; 
pero los flexibles tallos 
de la verde trepadora, 
volverán á entrelazarse 
con atra'’cion amorosa; 
sus flores darán al viento 
embriagadores aromas, 
y  de la muerte y la vida, 
esa rueda giratoria, 
seguirá de las esferas 
la marcha vertiginosa.

Mas en el próximo otoño, 
en las horas melancólicas 
en que el sol, al despedirse, 
con ricos matices borda 
de los sombríos cipreses 
las cabezas ciinbradoras, 
hermoso jazmín nevado,
¡ quién verá caer tus hojas!

S o f ía  T a r t il a n ".

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S ,
(Viajes por mi patria.)

XVI.
De J c ó m o  l l e g a m o s  k BA*SO.S DE Ba SOS.

Apénas despertamos, Rafael comenzó por hablarnos 
del viaje que nos aguardaba. En dos horas habíamos de 
trasladarnos á Baños de Baños, 14 kilómetros de Béjar. 
La expedición no podía ser muy penosa, atendiendo ála 
brevedad con que nos ofreció hacerla el mayoral de la 
diligencia.

Dolores quería llegar cuanto ántes á las Thermas, 
para reponer su espíritu, uu tanto decaído por la mono­
tonía que nos ofrecía Béjar. Y  cosa muynatural; Rafael 
sentíalos mismos deseos que Dolores. Cuando dos sé- 
res piensan de igual manera, sienten del mismo modo, 
el amor anda de por medio. Cervantes dijo una gran 
verdad sentando este axioma, tantas veces repetido.

A las tres montábamos en la diligencia. Era exacta-
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mente la misma qne nos 
había traído desde Avila. 
Apénas el vehículo comen­
zó á andar, dejamos ó la 

derecha la ciudad, cruzando por 
huertos y  castañares hasta per­
derse la vista en frondosos y soli­
tarios montes.

' El camino era muy concur­
rido. Multitud dearrieros car­
gados sus mulos de camuesas, 
castañas y  nueces, iban en di­
rección á Avila, buscando la 
línea fórrea que los trasporta­
se A Madrid. Los huertos y 
montes de los pueblos cncla- 

4 4 6. Pisntería de novedad, vados eu las sieira.s 
cercanas producen estos frutos en abundancia.
Precisamente á los árboles frutales deben gran 
p.nrte de los medios de subsistencia la po­
blación de la llamada Sierra de Francia, 
que compren­
de una gran 
región entre

,.t -á
“I.'--?

í'V̂ .5'

Ij

tribuyen las manza­
nas con un producto 
por valor de 50 mi­
llones pesos fuertes; 
laa peras con uno de 

14.130.000 pesos 
fuertes; los melocotones 
con otro de 46.135.000 

pesos fuertes; las uvas 
con 2.118.000 pesos 
fuertes; las fresas con 
25 millones pesos fuer­
tes, y otras frutas con 
10.432.000 pesos fuertes.
En este cálculo no se cuen­
tan los naranjos, cuyo cul­

tivo se extiende ca- ~á9.  Bisutería de novedad 
da vez más en la Florida, donde el clima les es 
bastante propicio.

Estos datos son muy importantes, pues dan 
á conocer la principal producción de las plantas

arbóreas en 
XV ̂  los fértiles ■

............  camp<'8 de la
Florida.

v-\_

'Xi

m 12. Lazo de fcereioiielo con ¡lebUla 
y riore.'í.

En esto íba­
mos cuando 

la diligencia

11. Lazo de flores con diJv 
enei centro.

Rafael no comprendía 
el quelas recuas de mulos 
que se sucedían tan fre­
cuentemente , en todo 
aquel corto tráyacto, rio 
cundiijesen más que fru­
tos del país. Indudable­
mente para él no había en 
el mundo bastantes estó­
magos para digerir tanta.s 
castañas, manzanas y nue­
ces como producía la 
Sierra de Francia.

Dolores discutid este 
punto, diciendo que en 
América, y 

muy especial­
mente en loa 
campos de la ;

Florida, se 
producen las '

variedades 
más abun­

dantes que se 
conocen entre 

los árboles 
frutales. Se­
gún ella, es­
tán destina­

dos á este gé­
nero de culti­
vo 4.500.000 '«í
área.s de tier­
ra, en las cua­

les florecen 
1 1 2  millones 

manzanos,
28 millones 

perales,
112 270.000
melocotone­

ros y
141.200 000 
cepas de uvas.
El valor total 

de la fruta 
cosechada de 
todos los Es- 
tado'í Unidos 
se calcula que 

subeá 
138.216 

peso.-t fuertes, 
suma igual á 
la mitad de la 
que riiide el 
trigo. A esa 
larga suma se 
dice qiKJ con-

14. Abauíco 
lie pliuíui.

I L - .  .4*̂ '

16 • b^clavína de te'pilla V peinado de mod't. 17. Kiciu’i plantón.
Í5. Ouantea largos.

fr

/

>=F

' S ; .

.T.T?,
Vií'i-.!

■ 'y'i

4-ÍSl

mVr>f
Ht a

V r

eoijh.goírii

IS. VcsO-do con i'cliartie. VtíiT® el H«ni. :¡í.J

C%

53 A 20 . TfcAJKS l'ARA HAUOn.
19. Vestido cié dos leJai. - 2fl. Vestido de gi'aii.adiiia.

13. L.1 ZO con flores de 
felpilla.

])araba su acelerado paso. 
Estábamos en Cantagallo, 
pequeño pueblo, de pobre 
aspecto, que más parecía 
aldea desierta que lugar 
habitado. Habíamos anda­
do cinco kilómetros de 
buen camino. Mojaron la 
palabra zagal y mayoral, 
con un trago del tinto, y 
continuamos la mateha en 
dirección al puerto.

Las recuas cargadas de 
castañas seguían caminan­
do para Avila, y  con las 
recuas multitud de carros 
conduciendo visceras para 
los embutidos que fabrican 
en Candelario.

Rafael, que se admiraba 
de poca cosa, ex- 
clamabaálapre- 
sencia de tanto 
cargamento de 
visceras:

— Todas las 
reses que se 

matan en Es­
paña mandan 
sus tripas ó vis­
ceras á viajar 
por esta carre­
tera.

— Éa posible, 
dijo Dolores; 

pero creo más 
bien que este 

cargamento 
proceda de Pa­
rís y aún de las 
Atnéricas lati­
nas.

Dolores tenía 
razou. Los toci­
nos que se em­
plean en más 

abundante can­
tidad en el pi­
cado de los em- 
b tidos de Can­
delario, proce­
den de Améri­
ca, y las visce­
ras de París. Y 
á propósito de 
esto, nos permi­
tiremos contar 
aquí un hecho 
que no deja de
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tener importancia en el caso presente. Estábamos una tarde en el 
Boulevard Montmartre de París. Varios españoles emigrados ven 
1 egar á otro compatriota con flamante y primoroso traje.

—He hallado una lección de castellano bien pagada, se adelantó 
á decir, para responder al movimiento general de asombro que su 
presencia produjo; pero ¡qué vergüenza para nuestra patria! Oid 
lo que me ha ocurrido.

El dueño de una fábrica preparadoi’a de envolturas para los 
embutidos, me ha llamado para que le enseñe á toda prisa el es­
pañol. He ido y he encontrado un vasto establecimiento situado 
en las afueras, con numei'osos obreros en los vastos departamen-

m .

ventisqueros del Norte; desde el Puerto en adelante el clima es 
templado, dulce como todo el que reina en los pueblos del Me­
diodía. Desde que salimos de Madrid no pisábamos más que 
agua y  nieve, y  al salir del puerto veíamos declinar el sol después 
de haber lucido claro y  cereño en una tarde casi de primavera. 
Esta transición tan brusca de clima agrada en extremo al viajero, 
y r»ás si, como nosotros, viaja por dejar á Madrid en los tristes 
dias de invierno, en los dias eternos de oscura y  densa niebla en 
que la corte de España se asemeja á la capital de Inglaterra.

La postura del sol en los pueblos del Mediodía es un cuadro 
arrebatador. Dolores oóntemplaba el panorama que ofrecía el ere-

31. Garlito de crocliet para niño.
jero la baratura de un producto por no emprender la con­
currencia de análogas explotaciones?

A  estas tristes reflexiones nos llevaba el hecho anterior, 
cuando la vista del Puerto de Béjar nos hizo olvidar por 
un instante cuanto preocuba nuestra mente.

Sobre un alto, á la izquierda de la carretera, aparecía un 
grupo de edificios, blancos unos, negros otros, todos con

23. .Sombrero CoiWofó.

tos, colgando de todos los techos 
ondas interminables de visceras ani­
males y  vejigas , despidiendo, por 
cierto, un olor poco agradable. El 
dueño rae recibió en un elegante 
despacho, independiente de los talle­
ra , y  me dijo: —  "España me toma 
casi todos los productos de mi fá­

brica; he proyectado, un viaje por 
ella para celebrar contratos. A  la 
melta desarrollaré las proporciones 

de esta hoy naciente industria, que 
pronto me hará millonario."

Enseñanza: los españoles comen 
los embutidos de Extremadura, de 
León, de Galicia y de la Kioja, en­
vueltos en las visceras de las reses 
que los habitantes de París consu­
men.

jY  tanto como se habla de los vi­
cios y corrupciones de esta pobladon! 
¿Quién es aquí el más digno? ¿El que 
de tantas leguas de distancia se enri­
quece sobre la incuria de los e.spa- 
fiolesj ó los que aguardan del extran-

y 35. Sombreros C rin tU ia .

V - V '

23. Sombrera Poje.

púsculo, y  para recoger el último 
detalle apeló al auxilio de sus an­
teojos de larga vista. Y' Kefael, 
que al lado de Dolores se sentia 
artista, quería también admirar 
aquella belleza que nos ofrecía la na­
turaleza.

A las' cinco comenzamos á dar 
vista á Baños de Baños. Poco des­
pués parecía que tocábamos sus ca­
sas con la mano. La diligencia co­
menzó á descender por las eses que 
bajan al pueblo, describiendo várias 
curvas, cruzamos por entre unos 
altos álamos, y  pasando por delante 
del establecimiento bal cario, y  .á 
muy poca distancia de é l , paramos 
á la puerta de una casitaalta y  blan­
ca como nido de palomas,

Era nuestro hotel.
( S e  c o n t i n u a r á . )

N jcoláb D í a z  y  P e r k z .

39. PuntiiJa bordada en tul.

1 y:'.*.;’ -

-V--

SO. S o m h w o  . V a r a ñ i l o m i .

27. Sombrero capota.
aspecto diversos y todos también ale­
gres como las casas de aldea. Puerto 
de Baños está situado sobre la cúspi­
de de un cerro, sirviendo de límite 
á la provincia de Salamanca y  Cáce- 
res. Hasta el Puerto el clima es frío, 
duro, como todo el que reina en los 2S- Sonibmo jattotíi oo« pirimis '•te rtna.
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L A  C A P IL L A  SIXTIN A.

• Equivale este nombre á una gloria europea, por no 
decir universa!. ¿Quién ignora que se halla ese lugar 
célebre, en los anales del papado, en íntima relacioncon 
ese génio llamado Miguel Angel? ¿Quién, que la haya 
visitado, desconoce las bellezas que encierra? Imposible 
es penetrar en ella y no sentirse asaltado por un torbe­
llino de ideas que insensiblemente se desprenden de su 
imponente magostad y de su belleza inconcebible. La 
capilla Sixtina es un poema que-Virgilio hubiese in­
mortalizado si en su tiempo hubiera existido un Miguel 
Angel. El arfe y la religión se hermanan en ella con 
la te y la poesía. Es imposible no creer, imposible es no 
sentir, ct ntemplaiido detenidamente los inspirados fres­
cos que brotaron del sublime pincel del sombrío Buo- 
narrotti. Pero introduzcamos al lector en ese lugar sa­
grado, santificado con la presencia de tamos Papas como 
en su recinto lian celebrado los divinos oficios (1 ).

En el palacio del Vaticano existe un vasto' salón lla­
mado Sala Real. A su izquierda se encuentra la entrada 
á la capilla Sixtina. Llámase así del nombre de Sixto IV 
que la mandó construir. Este Papa, que pertenecía A la 
nobilísima familia de la Povere de Savona, ocupó el 
trono pontificio desde 1471 á 148 í, y fué el doscientos 
diez y seis de los que gobernaron la Iglesia. Los frescos 
de la capilla Sixtina empezaron á ejecutarse en, 1473 y 
quedaron terminados en ló41, (n el pontificado de 
Paulo III, que pertenecía á la familia Farnesio, de es­
tirpe casi régia, y fué el octavo sucesor del fundador de 
la capilla. Todos ellos son notables, pero sónlo en muy 
alto grado el Bautismo del Salvador y Jesucristo entre­
gando las llaves á San Pedro, obra del Perugino. célebre 
jiiiitor y maestro df-l no ménos célebre Rafael. Los 
Profetas y las Sibilas de Miguel Angel son como el pró­
logo de su famosísimo y nunca bastante elogiado Juicio 
final, obra grandiosísima, que sólo su génio podía con­
cebir y su i.incel ejecutaren d  corto espacio de tres años.

Miguel Ángel fué el verdadero t^po dil misántropo de 
la Edad Media. Nació para dominar las artes bellas; fué 
arquitecto, escultor y pintor, y sus primeras produc­
ciones en este último arte son los frescos de la capilla 

. Sixtina, los de la bóveda iirincipalmente que pueden con­
tarse como su ensayo en el género.

L i bóveda de la capilla Sixtina está dividida en once 
compartimientos, desarrollándose cu ellos una serie de 
cuadros que son una viva encarnación del Génesis. Em­
pieza por la creación de la luz, y  siguen la del primer 
hombre, la de la primera mujer de una costilla de aquél, 
el pecado de Eva, la expulsión del P  ralso, un sacrificio 
de Abel, el Diluvio universal, Noé dormido y su.s hijos, 
y  en los extremos David venciendo á Goliat, Judit lle­
vando la cabeza de Ilolofernes, la serpiente d'' bronce 
levantada por Moisés y el Suplicio de Aman. Los Pro­
fetas, que ántes hemos men-ionado, y  que con las SiU- 

. las ocupan las pendientes de la bóveda, son siete los 
primero.s y  cinco las ríltimas, por este órden: Jeremías, 
Ezequiel, Joel, Jonás, Daniel, Isaías y  Zacarías. Las 
Sibilas son: La. Líbica, Cummea, Délfica, Eritrea y 
Pérsica.

Entrar en la descripción detallada de estas pinturas 
ocuparía grande espacio y  fatigaríamos con ella á los 
lectores, impidiendo quizá que se enteraran de la su­
cinta que varaos á hacer de la obra colosal de Miguel* 
Aneel.

El cuadro llamado áol Juicio f  nal es un inmenso fres­
co, que por su composición y  detalles asombra áun á los 
ménos inteligentes en pintura. Su contemplación pro­
duce un efecto tal, que no podemos dar de él ni siquiera 
pálida idea. La imaginación fecunda del gran pintor que 
supo inspirarse en la Biblia para pintar la bóveda, tra- 
dujn en su inmortal composición la impresión que le 
había causado la lectura del Dante. El pintor quiso in ­
mortalizarse como el poeta, y  lo consiguió de una ma­
nera admirable y pasmosa. Nadie ha sabido pintar án­
geles como Bounarroti; nadie ha representado mejor el 
sentimiento humanado del gran drama del Gólgota; el 
Cristo y su M.adre de Miguel Angel son indudablemen­
te la suprema magestud de los cielos en los momenti^ 
en que va á ser un hecho la justicia infalible. Los án­
geles que llaman á juicio al son de trompeta, son los 
heraldos de la verdad en su triunfo incuestionable, y  el 
eco del remordimiento convirtiéndose en un castigo ma­
terial. Las figuras de los que resucitan, esqueletos pri­
mero, medio cubiertos de carne después y al fin sa­
liendo á luz con su forma primitiva, representan ese 
gran libro de la humanidad, donde se escriben todos 
los acto-i de la vida, ese libro que se denomina con­
ciencia, y cuyas páginas nadie puede borrar más que la 
mano del Juez Supremo al dictarla sentencia definitiva 
de la criatura. Entre aquella multitud que resucita al 
sonido de la trompeta del juicio, se ve el terror, la ale­
gría, la duda, pero tan fielmente interpretada, que más 
que un espectáculo ocular, parece una visión del alma. 
Los pecados capitales todos, los crímenes, los vicios, se 
ven personificados en la multitud de réprobos que ocu-

(1) En ella celebran los Papas con gran suntuosidad los ofi­
cios de Sein'ina Santa, asistidos dei Sacro Colegio y  de toda la 
corte pontificia, concurriendo <á los expresados actos el cneipo 
diploiiiritico extranjero y todas las personas notables •pie exis­
tan en ífoma, expre.saiueute invitados i)Or el Cardenal secre­
tario.

pa la izquierda del Tribunal Supremo. Siéntese un ex- 
tremecimiento de inexplicable horror al contemplar se­
mejantes escenas y tal variedad de terraentos. Carente 
con su barca va ti’uspurtando á aquello.s condenados que 
no inerecen compasión, porque eii sus semblantes no se 
refleja ni e! más leve asomo de arrepentimiento por sus 
crímenes y maldades. El inmensoLeteo, con sus negras 
aguas, es el único espejo que para reflejar su semblante 
tienen los precitos. En cambio, la derecha del cuadro re­
fleja la aureola de la gloria, la luz de la cternafelipidad. 
Los buenos que suben al cielo porque con sus acciones 
han ganado la bienaventuranza, se ven rodeados de gru­
pos de hermosísimos ángeles, prestándose mutuo apoyo 
qjara elevarse á las regiones celestes. Un detalle de sua­
vísima lernnra se ve en esta parte de la composición* 
Una mujer que se eleva rápidamente en alas de los án­
geles, ahtrga á su marido un rosario para ayudarle, de­
licada y poética alusión al amor conyugal y á la eficacia 
y  poder déla oración.

Con rapidez hemos trazado un sencillísimo bosquejo 
déla colosal composición de Miguel Angel, que da cele­
bridad á la cajiilla Sixtina, ejecutada con una fuerza de 
expresión, uiia verdad y una energía indecibl s. Material 
para escribir un libro iiay para el que se pro|)ouga hacer 
de ella una minuciosa descripción, ó el que la juzgue 
bajo el punto de vista de la estética. Miguel Angel, en 
su gran obra maestra, empleó sólo tres años, y  esto que 
hasta él mismo se molía los colores. A propósito de esta 
olira, una tr.tdicion va en Roma de boca en boca, y se 
la tiene por fidedigna. El Cardenal mayordomo del Pupa 
era un miserable que regateaba al gran pintor, como 
pudiera hacerlo un judío, el precio de sus sublimes con­
cepciones. Miguel Angel se vengó poniendo al Cardenal 
entre ol número de los avaros condenados, y lo hizo con 
tal fidelidad, que todos le conocieron. El Cardenal re- 
currió al Papa, y éste le contestó: — uMi poder no llega 
más que para sacar las almas del purgatorio; en cuanto 
á los condenados al inlierno, milla est redemptio.u—No 
se sabe si Miguel Angel, por compasión, al fin sacaría al 
cardenal do su infierno ó lo dejarla en él en castigo de 
su avaricia.

En los frescos de la Capilla Sixtina trabajaron ademas 
del Perrugino_ y  Miguel Angel, Lúeas Signorelli, de 
Tortnna;' Alejandro Fillippi,, de Florencia, y Cosme 
Rüselli, Sandro Botiehelli y  ÍMateo Leeoio, que perte­
necían á la escuela fiorentina También tr¿ibajó Domi­
nico Corradi, llamado elG.v.rlandaio, maestroque fué en 
]iintnra de Miguel Angel. Las junturas que estos artis­
tas ejecutaron, son las que ador lan la parte inferior de 
los dos largos lados cíela Capilla, por paños piafados 
entre el suelo y  la cornisa.

Finalmente, en el museo del Louvre se conserva el 
más exactísimo dibujo que se conoce de la Capilla Sixti­
na, hecho por Francisco Pannini.

S a l v a d o k  M a b ía  D/i F a b r e g ü e s .

EL CAMINO DE LA DICHA.
NOVKLA ORIOIN-AL 

DOr
D O N A  Á N G E L A  G R A S S I .

( C o n c l u s i ó n . )  '

— ¡Soy muy dichoso, dijo el buen padre vivamente 
conmovido, me aman como los amo!...

— ¡Oh, sí, muy dichoso, exclamó el viajero con tris­
teza!

i En cambio prosiguió, yo estoy sólo en el mundo!... 
■Tengo oro! ¿para qué sirve ol oro siu la felicidad del 
alma?... ¡He pasado una vidaborrascosa. yahorarae voy 
acercando á la vejez, sin tener quién me ame ni quién 
bendi-ra mi nombre!

— ¿Cómo os llamáis?
— Gerardo Lojiez.
— Pues bien, D . Gerardo, desde hoy no os faltarán 

bendiciones... Pero voy á llamar á mi esposa.
Cuando volvió con Petra, halló ai huésped dulcemen­

te entretenido con la charla de sus hijos.
La hermosa jovencilla de otro tiempo se había con­

vertido en una liermosa matrona, Petra recibió al foras- 
teró con tal cordialidad y agasajadora finura, que éste 
quedó completamente embelesado.

La cena fué alegre. Cuando Gerardo se levantó para 
retirarse á su aposento, dijo á Juan con entusismo:

— Vuestra ei-posa es un ángel, vuestra hija mayor es 
encantadora, vuestros liijos son unos joveucillos pru­
dentes y entendidos... ¡Oh! ¡cuán bien, cuán bien debe 
pasarse aquí la vida!

Aunque Jos sueños que le embargaron durante la no­
che fueron gratos, Gerardo se despertó muy temprano 
y se atoinó á la vi-ntaiia.

El alegre sol de Mayo devolvía su lozana frescura á 
las plantas abatidas por la tempestad del dia anterior. 
El paisaje era delicioso.

— ¡Oh!  ̂ ¡qué bello y sorprendente panorama! excla­
mó el viajero: ni los vírgenes bosquecillos de la Améri­
ca han ofrecido nunca á mis ojos un encanto má's suave 
qne esos bosques lozanos y floridos que cubren las la­
deras... ¡Qué silencio, qué in.'igestad! ¡En ninguna parte 
han visío mis ojos un < uadro tan poético y ap.acible!... 
¡No sé, tal vez las gratas iinjiresiciiies <|ue ha produ­
cido anoclie en mi alma esta familia patriarcal, son las 
que cubren con ini mágico prisma estos contornos!... 

Pero he ahí á los dos hijos m’iyorcs, que están pre-

. parando sus muías para salir al campo.,, he ahí á loa­
dos pequeñuelos, que reiinen su rebano! ¿Quién e.stá en 
el huerto rccogieudo en su cestifca los frutos aún cu­
biertos de rocío? ¡Ah, es Teresa! ¡Qué uina tan dulce y 
encantadora! ¡Qué inocencia, qué paz resplandece en su 
semblante!

¡Ahí está la madre, dando con voz suave y  melodiosa 
sus órdenes á los criados: parece una reina en medio de 
su córte. ¿Qué es esto? ¿en dónde estoy? ¿Pertenecen es-- 
tos séres á la común raza de los hombres tan turbulen­
tos, tan inquietos... tan sórdidos y avaros?...

Pero he ahí á Juan... viene corriendo y .trae unospa- 
peles en la mano...

En efecto, Juan entraba por la puerta del patio, ba-- 
nado en sudor, y gritabaá sus hijos.

— Quitad el arado, dejad descansar las muías, y  vos-- 
otros confiad el rebaño á Tomasillo. Iluyesclia de fies­
ta para nosotros, y  debeis pemanecer aquí para obse­
quiar á nuestro huésped. Teresa, vé á ver si se ha le­
vantado, y dile si quiere dar un» vuelta conmigo ántes 
de almorzar.

' -̂'uando la niña, encarnada como tina cereza, llegó al 
umbral del aposento de Gerardo, éste la salió al encuen­
tro. dicióndola mil frases lisongeras.

Gerardo era un hombre de cuarenta años, j)ero dega­
llarda apostura, rostro hermoso y finísimos modales.

— ¡Oh! ¡si me atreviese á ir á ofrecer un ramo á la 
Virgen! pensaba la sencilla niña mirándole furtivamen­
te laiéntras bajaban la escalera,

Juan condujo al huésped á visitar todas sus posesio­
nes, haciéndole notar, con minuciosa escrupulosidad, (d 
liai bido que .se podia sacar de cada una.

A su vuelta hallaron la mesa puesta bajo el emparra­
do dtíl jardín, y  el almuerzo fué tan alegre como Iiabia 
sido alegre la cena.

Ger.irJü se sentía embelesado; le pareciit renacer 
á nueva vida; todos brindaban por él, todos le diriMan 
palabras de cariño.

Acabado el almuerzo iba ya á levantarse de la mesa, 
cuando Juan le dijo sonriendo:

— Falta aún el mejor postre, señor mió.
Petra se levantó y volvió casi al instante, trayendo 

en una bandeja un bolsillo vacío y ios ¡lapeles que 
Gerardo había visto en manos de Juan ¡xjr la mañana. 

Este se levantó y dijo con tono solemne:
—Ayer decíais que o.i faltaban beiitliciones, é ignora­

bais que aquí, en este rincón del todos los dias
rezábamos por vos, todos los domingos hacíamos decir 
una misa para que Dios os colmase de ventura...

¡De rodillas, hijos, de rodillas! ¡Este es nuestro 
bienhechor desconocido!... ¡Este es aquel á quien os en­
señaba á amar desde la cuna!...

Los niños se arrojaron de rodillas; Petra se inclinó 
sobre aquel grupo encantador, puestas las manos sobre 
las cabezas délos dos más peijueños, y  dijo con dulzura: 

—A vos os lo debemos todo: la educación de nuestros 
hijos, la paz de nuestros viejos dias...

—Yo encontré á los piés de la Virgen el bolsillo que 
perdisteis hace quince años, dijo Juan. Entónces yo era 
pobre, muy pobre. Os buscamos por todas partes sin 
jtoder hallaros, y el buen cura, que está ya en el seno 
lie Dio?, me aconsejó que comprase algunas tierrasl La 
protección del cielo y mi trabajo las han fecundado...
Im hecho algunas economías sobre el capital, y  estas, 
si lo permitís, serán la herencia de mis hijos... Lo de­
mas os pertenece: he aquí la escritura que lo acredita.

Esta casa, esos campos, esas viñas, todo cuando he­
mos recorrido juntos es vuestro... ¡Vuestra es también, 
nuestra eterna gratitud, vuestro el eterno amor que oa 
profesan nuestras almas!...

Gerardo no pudo respqnder: el llanto le sofocaba.
Aquel sublime rasg > de honradez, llevado á cabo con 

tfin sencilla delicadeza, llenaba su alma de admiración y 
entusiasmo.

Pero pasado el primer momento de estupor, se aba­
lanzó á la mesa, cogió la escrituray la Jiizo pedazos.

— jOh Virgen salvadora! exclamó con efusión; ¡en 
un milagro envolviste dos beneficios! ¡La pérdida de 
aquel bo.sillo me volvióá la senda del l)ien, y su hallaz­
go premió la virtud de un hombre honrado! La Virgen 
0 8  lo ha dado, Juan, á elU la d>"beis vuestro agradeci­
miento. ¡Yo no quiero nada, nada, nada más que vues­
tro afecto!

Gerardo hal>laba así, sofocado por las lágrimas, y con 
lágrimas le respondió la venturosa familia.

Aquel dia fué un verdadero dia de júbilo para todos, 
y  en particular para Gerardo, que había dado la vuelta 
al mundo para buscar la dicha, y  la hallaba escondida 
entre montañas.

Era tal su alborozo, que quiso costear una función de 
gradas á la Virgen, la cual debía celebrarse en la mis­
ma ermita.

La aplazaron para el domingo, y  con esto hubo una 
verdadera revolución en Bañeza, porque todos querían 
concurrir ostentando sus mejores galas.

En la mañana del gran dia, Teresa se levantó muy 
temprano, corrió al jardín, cogió las flores más bellas, 
y cuando fué con sus padres á la ermita, se adelantó al­
gunos pasos y arrojó furtivamente su ramo al hoyo ve­
nerando.

La función fué magnífica.
Al salir de la ermita, Gerardo, que iba entre Petra y 

su marido, lea dijo sonriendo:
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—Ya sabéis que soy muy rico, y que en las ciudades 
me esperan mil placeres; pero si vosotros quisierais, nó 
volvería á trasponer el círculo de estas montañas. Com­
prarla aquí algunas fincas, y viviría entre vosotros,pro­
curando imitar vuestras virtude-.

— ¡Ah señor! exclamaron Petra y Juan á la vez,iqué 
podemos hacer para conseguirlo?

—Unirme á vosotros por un lazo indisoluble. ¡Dad­
me á Teresa por esposa!

La niña, que iba á pocos pasos de distancia, soltó un 
grito de alegría. La virgen habia. aceptado su ofrenda, 
¡el milagro estaba hecho!

Si visitáis ahora el pueblecillo de la Bañeza, y sobre 
todo, si lo visitáis en un domingo, vereis á la derecha, 
situada sobre una eminencia, una hermosa casa de 
campo, ó más bien un palacio, en cuyo patio se agrupan 
los pobres después de misa, y en medio de ellos á Juan 
y Petra, rodeados de su yerno, de sus hijos y de los hi­
jos de sus hijos, todos agnados en repartir la caridad 
á manos llenas.

Desde que ellos son la providencia del pueblo, la mi­
seria y el desconsuelo son nombres que nada significan. 
Aquí es un padre de machos hijos á quien adelantan 
trigo para la sementera; allá una mujer que los bendice 
por haber recibido los jornales de su marido enfermo; 
más allá un anciano, que Ies debe el descanso de sus 
viejos dias. A  todos tienen algo que dar: al vicioso lo 
amonestan, al triste le consuelan, al desvalido le socor­
ren, y  por esto todos los bendicen; no hay ecos, no hay 
armonías que al llegar á su puerta no murmuren bendi­
ciones...

Cuando Juan enseña á algún forastero su magnífica 
casa, sus numerosos rebaños, sus dilatadas posesiones, 
ó cuando le hace el retrato de su santa mujer, que es el

alma de todo esto, siempre añade con una sencillez ad­
mirable:

— Dos cosas me han producido tantas felicidades: re­
partir 'mi escaso pan con un liuerfauito, y devolver lo 
que era suyo á su legitimo dueño!

CORRESPONDENCIA.
Junto al fuego.— Hé aquí una preparación tan líjera 

como tónic:i. para las personas cuyo estómago débil ne-. 
cesitaun confortante ántes de acostarse, y para los con­
valecientes.

Se baten dos ó tres yemas de huevo dentro de un 
cortadillo de Jerez ó cualquiera otro vino bueno, se aña­
de azúcar en polvo y se toma esta bebida mióntras hace 
espuma. Es grato al paladar y de eseelen'es resultados.

E. M.— Cuenca.— Se limpian los diamantes con im ce­
pillo suave para quitarles el polvo y seles devuelve su 
brillo frotándolos con un guante.

Marcelina.— Así que se recibe la participación del 
nacimiento de un niño se va á visitar á la madre, pero 
permaneciendo sólo algunos instantes en la casa. No se 
hace ningún regalo.

Una nueva espo.ui.—Tanto el papel para cartas como 
la ropa blanca debe llevar la inicial del nombre de la 
mujer y la del apellido del marido.

Julia.— La jóven desposada debe llevar el tro\t?seav, 
que se compone de su ropa blanca, la ropa blanca de la 
casa, sus vestidos usuales, el traje de novia y  el traje de 
viaje. A su prometido corresponden las joyas, los ves­
tidos ricos y los muebles de la casa. Para la ceremonia 
nupcial la desposada no debe ataviarse ni con estos ves­
tidos ni con estas joyas.

Armanda.—Las plumas se rizan exponiéndolas al va­
por de im va?o de agu í liirviendo y pasando cada una

de las barbas por encima de un cuchillo de madera de 
los que sirven para cortar papel.

Soluciones á la cliarada que apareció en el nú­
mero 4-Ó de E l CoRUEOcorrespondieuteal 2de Diciem­
bre, por las'.Sras..Doña Cármeii F. de Riiiz, de Madrid; 
Doña Tomasá.Barrio de Nestar, de Cervera de Rio Pi- 
suerga; Doña Concha Albarrán, de Valladolid; Dona 
Eugenia N. Stoppa, de Gibraltar; Doña I'olores Coll, 
de Villafrauea; Doña Sebastiana Cueto y V(‘ra, de, San- 
lúcar; Doña Epifanía Cintro, de Estella; Doña Dolo­
res Vicente, de Cádiz; Doña Bruna Santero, de Bilbao; 
Doña Elisa .Navarro y Doña Petra del Arco, de Hoyos; 
y las simpáticas niñas Jesusa y  Encarnación de Gran- 
da, de Madrid.

M es.aNA.

CHARADAS.
I.

Mi tercia repetida, 
lector, lo fuiste, 
y mi pr imera en música 
verla debiste; 
segunda es planta: 
y  morir en mi todo, 
lector, espanta.

T om asa  B a r r io  d e  N e st a r .
Cefverj, y Diciembre 1S79.

II.
Dos imperativo 

y prima vocal; ' 
el todo delicia; 
mi bello ideal.

Qíbraltar G Diciembre 1S79. E uGEÍíIA N. StOI’I’A.

E L C O R R E O  DE L A  M ODA—P recios d ■ suscricion.
1 P  EDICION. —  De lujo ó completa.

Papel superior, cuatro mímeros al mes. cuatro 
li í̂urines, iiu plieRo de patrones de tamaño 
natural y otro de dibujoa.

M adrid. rrov in eias.

Un año. . . 
Seis meses. 
Tres meses. 
Uii mes. . .

30,00 ptas. 36,00 ptas. 
15,50 ~  18,50

8,00  —

3,00 —
9,50

2 ,^  EDICION. —  Económica.
Cuatr<i mímeros al mes, un fisuriu y un pliego de

Í)atroues de tamaño n.aturál y un xdiego de di- 
)ujos para bordados cada trimestre.

 ̂ MadriA___ I'rovincias__
Un año. . . 
Seis meses. 
Tres meses. 
Un mes. . .

18,00 ptas. 2 1 ,0 0  ptas. 
9,50 —  1 1,50 —
5,00 —  6,00 —
2,00

3 .^  EDICION.
BSPECIAT. PARA COLEGIOS DE SEÑOSITAS.

Cuatro ndmeros al mes y un piliego de 
dibujos para bordados.

. Madrid y provincias.

Un año. . . 
Seis meses. 
Tres meses

13,00 pesetas. 
7,00 —  
3,50 —

Madrid- Provincia.s.

4 .^  EDICION. —  Especial para modistas.
Cuatro mímeros aliñes, dos figurines ilumina­

dos, un pliego de patrones y otro do dibujos 
'l>ara bordados.

Un año. . . .
Seis meses. .
Tres meses. .
Un mes. . . .

27,00 ptas. 29,00 ptas. 
14,50 —  15,50 —  

7,00 —  8,00 —
2,50 —

PERFUMERIA DE PASCUAL
A . r - o ? \ a l ,  2 ,  3 V T a ,< ÍT * i< i .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y provincias.

En esla acreditarla perfumería es donde deben comprarse todos los ar­
tículos de •piirfumciía íina extranjera, para asegurarse de, la bondad y ie- 
giliniidarl de los mismos.

3 V I ‘ “ I j A D V O C A T ,  D A .H Q X T E S T  <Sc O**
5 <t 7, flue Lé féque, J^rg-exiteu iil, peés P a rís .

F l.O R  DK c is .i íK , polvos adhereutes con glicerina para los 
cutis delicados siempre 20 años. — AGtJ.4 IIK ii.4 I1.4DA 
DI;: KOSAst coutra las arrugas. — Medalla Ae Oro.

AGUINALDOS
El dueño de los Grandes Almacenes

del Printemps, on París, time la honra 
de anunciar á su numerosa clie7itela de 
España, que acaba de publicar, co7i ilus­
traciones de lujo y escrito en castellaiio, 
d  Catálogo de Aguinaldos del Printemps.

Co7itiene este magnífico lihm los 7node- 
los de las últimas y más ricas novedades 
que la industria ele París inve7ita para
regalos de Año nuevo y Navidad.

La casa del PrÍ7itemps envía su catálo­
go grátis y franco á todo el que lo pide por 
carta franquéala, dirigida d M. JULES 
JALUZOT, GUANLS MAGASINS 
niJ PEINTEMPSs

PARIS

CORREO DE LA MODA
M o n te r a , 1 1 , 2 .°

Taller de confeccioues y  venta de patronea de vestido y otras pren­
das cortadas eu el acto. Todo á precios reducidos.

H £  a  P B S
So curan radicalmente con las píl­

doras do Larra. Caja, 1C rs. Botica de ' 
Escolar, plaza del Angel, 3.

NO MAS TOS
HELICINA VEGETAL.

Curación rápida y segura de toda 
clase de loses, por pertinaces y rebel­
des que sean, curando 1.a catarral en 
vfcinlicuairo ñoras. Jarabe á 12 rs. 
frasco, pastillas a 12 r.s. caja y píldo­
ras á 10 rs. caja.—Exito seguro. Far­
macia do l'erez Negro, Ruda, 14; Pon- 
lejos, C; Valladolid, C. Llórenle.

PASTILLAS
A N T I -E P I L t P T I C lS

D E  O C H O A .
C uración  ra d ica l d e  la  e p i­

lep sia  ó  a cc id en tes  nerviosos 
(vulgonial de corazón, alferecía, etc.,) 
tenidos por incurables. Pidan pros­
pectos, Juanelo, 12 y l-I, entresuelo.
Curación radical do los 

catarros crónicos, co ­
queluche , irritaciones 
de garganta, por medio 
dcl JARABE I’ECTOÜAL 
do Moreno Miquel. Pn;- 
cio, 1ü rs. frasco üepó-  ̂
sito general, farmacia'"' 
de su autur, Arenal, 2. Madrid,y en 
las piincipales farmacias de España.

"E X P O SIC IO N
MUEBLES DE LUJO

Esta c.asa presenta nn abundante y 
variado surltdo de MUEBLES, TE­
LAS Y SILLERIAS de las principales 
fábric.as nacionales y ext.anjeras. So 
puede amueblar en 24 horas desde la 
casa mas modesta hasta el más opu­
lento palacio. No hay quien compita 
nn precio, gusto y buena construc­
ción ; manes y viernes, exposición sin 
venta, de siete ánueve de la noche,
3-CO m JilLU  DE LOS ÁNGELES,-3

DE ORO.
Sortijas................ de 16 a 1000 rs.
Fulscras. . . .  • 00 .í 600 »
Guardapelos. . . » DO a 700 »
Pendientes. . . .  w 40 á 500 »
Cruces....................... » 30 á 240 »
Collares. . . .  > CO á 240 >

EL CÉFIRO, M ontera, 24.

Medallas y Recompensas 
en las Exposiciones de Lyon 1872, 

París 1873, Paris 1878.

ni-i)iQF,iiTrvo

C O N  L A  P E P S I N A  Y  C O N  L A  D IÁ S T A S I S
I.a Pi'psin.a v iaT)i;isl.isis son ios dos acontes n.a tárales ó in-lispen- 

sables de 1.a Picoslinii. J'l V in o  d e  C h a s s a ln g  ha obleniili). en 
iSfii. im inlüi-mc de los mas l'avorabies de laAcaileinia ile .Medicina 
de París. Desde .aquella epoea se lia cranjoailn un liicar de los mas 
importantes en la Terapéutica, yes | rescrito iiniversalmenle contra las

DIGESTIONES PENOSAS Ó INCOMPLETAS, 
DOLORES DE ESTOMAGO. DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, 

CONVALECENCIAS LENTAS, VOMITOS, DIARREA, 
PÉRDIDAS DEL APETITO, DE LAS FUERZAS, ETC.

WT-L- El buen éxito ha 
hecho nacer numerosas 
imitaciones y falsifica- , 
ciones.—Exigir la firma 
en el rótulo v el colla, 
que sella la cápsula.

^ y fc ijh k }L

Paris, 6, Avenne Victoria y eu ¡as principales Phanuaciag.

LOS V IN O S  D E  C A T IL L O N
s o s  L O S  C K R ' O S  v i s o s  

D E  Q I I I K A  6  Q r i X . \  V K n i l L 'G I K O B A  
Q f l t  H A S  O I I T K S I D O

Ld: E  A .  L . X.. 
Exposición  Universal 1878

VINO DE CATILLON
c.oil f iL iC E R iX . t  y i.\M

El mas poderoso de los tónicos recuiisLilnyeiiles en los casos de 
LANGUIDEZ, ANEMIA, CONSUNCION. FIEBRES, DIABETES,

MALES DEL ESTÓMAGO. DIARREA CRÓNICA. CONUALESCENCIA. etc.
El mismo vino con hierro : VINO ferruginoso  catillon

regenerador por esceleiicla do la Sangre pobi-e é incolora 
penmle que toleren el hierro lodos losesLomagüs.yiioeyLriñe. 

Paris, rué Fontaine, 1, et rué Chaptal, 2.
^ ( ‘ pnsitario general p:¡ra E s p a ñ a .- 'R .J .  C H A V A K R I.A tu r lia R T .H a d ri^  
' ^ ’or menor; Atocha 89 y eii todas las principales Farmacias de l is p a iía ^ * ^

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BO.MBONES

- Depósito general: calle Mayor, 18y20. Sucursal: calle de la Monte­
ra, 8.—Madrid.______________________________________________________

Ayuntamiento de Madrid
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EXPUCAQON 

del f ia r ía  1288

F i g . 1 ."  
Traje pa­
ra paseo y 
visita.— 
El vesti­

do, de ca­
chemir 

granate, 
está guar­
necido con 
volantes 
de faya, 

fleco y  en­
cima de éste un borda­
do. La túnica, coulissée 
encima
de lae 

caderas, se 
pierde entre 
los pliegues 

de atras, for­
ma princesa, 
con cola cua­
drada y  reco­
gida graciosa- 

3“̂* SoQibro Tnpfitp
con cinta azul y encaje ,  ,  ,  5 ° ^bordado de oro. delante ngu-

ra cuerpo
plaston. Manteleta de 
cachemir negro rica­
mente guarnecida con 
fleco bordado de pasa­
manería.

Sombrero de tercio­
pelo negro adornado de 37. Cró<{HÍ8 

del traK 
Búm. 36. 38. Cuerpo escotado COB ecliarpc. e) mjin. is )

puntas y 
por delan • 
te forma 
chaleco.

El cuello
y las man- 3 J .  gombr«o fie¿f¿Cadon)ado 

con .-«fabacliCB y plumas.
ten las puntas de la 
<leta.

Oola y mangas de muse 
lina.

al-

X
35. CuHiuis.del vestido 

núm. 34w

\Sy>

•Y

33. Traje pai-a salón.
3S. Iraju para señorita de 15 .años.

33 Á .38. T rajes de reunión y visita .
31 Vestido de destelas. (Véase 36. Vestido con túnica paniers.

—:----------------- olnúm .^ .̂1 (VéAseel créauisnúra :« . )  1'“ “̂  ap. J itije para niña d
baaontoras a la A.- y 4.- edición recibirán el rittURItt iLUmmAÜÜ 1.388, y las de 1.‘ . 3.- y 4.^ el pliego de dibuios nara hord^Hn,- 

M U r - p r o p i O a r l o ,  GWo. G r „ d .  T5r¿e G, E.tad., üoetor i W g . e t ,  7.-----------------------------------------

30. Ti-aje para niña de 3 años.

/•V

N ú m .

ligiu
natu

Un a 
Seis 
Tres 
Un n:

Sü.MJ!
Explicac 

crabados, 
<iuina Bah 
Vestido pai 
V estido de 
y encaje p;
— Cuello 3 
encaje.—iV
ra vestide 

para niña, 
para jo7( 

Manguito 3 
Pantalón d 
dada. — Zi 
galos para
— línrdadf

criban pi 
como R 1 
ca novel 
Grassi. 
lúmen di
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